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AGIO PRIMERO

Una pagoda india, fantaseada a gusto del pintor. Puer­
ta i>daictictü>!c en. primer término de la izquierda del 
público y cajas libres por donde también puedan hacer 
solida a la derecha. En el centro de la pagoda y sobre 
un pedestal, la estatua do la diosa Kali, diosa del odio 
y de la muerte, y cuyog ogoa se iluminan a su, debido 
tiempo. Todos los demás detalles de la decoración, que 
ha de tener el mayor carácter posible, repito que a gusto 
del pintor. En la lateral izquierda- 'hay una mesa tam­
bién de carácter indio y varios taburetes.

("Al levantarse el telón salen por la primera 
derecha CHINCHILLA, LAGUARDIA Y AL­
CAZAR. El primero viste de comandante 
del ejército inglés de Indias, y figura que fu 
ma una gran pipa; el segundo de indio, y el 
tercero representa un faquir, saca un ante­
ojo que a su debido tiempo lo alargará y lo 
cerrará. Los tres hacen la .salida muy gra­
ves, se dirigen a la me.sita que hay cerca de 
la izquierda, menos Chinchilla, guie, acercán­
dose a la caja, gritará:)

ChíQcbiUa (Gritando.) Vafenzuela, tráete la baraja y 
tres de Cazalla. (Volviéndose.) Supongo que 
querréis Cazalla.

Alcázar La mía, &i es posible, de Rute.
Chtochilla (Gritando.) Dog Cazalla y una Rute. (Sen­

tándose con ellos.) Bueno; hoy os voy a de­
mostrar que no sabéis tenerlasi en las ma_ 
nos y que en lo que toca ol tute arrastrao, 
soy el as.

Alcázar ¿Me permites qué lance una ebtridencia So­
nora?

Laguard. Y que yo le imite.
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Chinchilla 
Alcázar

jAh! ¿Pero es que os chungueáis?
¡Un poco! Tú y yo, nos jugamos la familia 
y te quedas más sQlu Que Alcalá Zamora.

Chinchilla 
Laguard.

¡Pudiera ser!
No lo dudes*, Ghíriohiilla; tú delante de la 
pantalla, quizá que nos puedas; pero con las 
cartas en la mano...

Chinchilla (Enfadado.) Con las cartas en la mano a ti 
te dejo yol zapatera, y a éste, para que pon­
ga otro portal al lao del tuyo.

Alcázar 
Chinchilla

(Humorístico.) Fa’.ta que encuentre local. 
(Levaniándose.) Eso se ya a ver ahora 
mismo.

Laguard. 
Chinchilla

Pa luego Ca tarde.
Valenzuela, ¿pero viene o no viene esa. ba­
raja?
(Por la izquierda sale AMADEOi de unos 
cuarenta años; algo exagerado en el vestir 
elegante, pero sin que llegue a lo grotesco.)

Amadeo 
Los tres 
Chinchilla

No viene.
¡El Director!
Caramba, don Amadeo. ¿Pero es que abra­
za nuestro contrato los ratos de ocio tam­
bién?

Amadeo Es que en esos ratos en vez de jugar al tute f
debieran ustedes repasar ei papel que se les -1
ha dado; empaparse bien del' asunto de la 
película parque en el primer episodio que 
hemos impresionado hay momentos en que 
la actitud y loa gestos no corresponden a lo 
que sucede; por eso mandó sacar un guión;
inclusa dialogar algunos momentos*...

Chinchilla 
Amaideo

De mí no creo que tenga usted queja.
De i^ted y de todos... Anteayer, cuando im- 
presionamoa la nqarcha de las tropas ingle­
sas por el bosque,,, ‘al* aparecer* loj pantera 
todos se aterrorizaron y usted se quedó tan 
tranquiló fumando su pipa.

Chinchilla ¿Pero no figuro en la' película que soy corto 
de vista?... Además a iní se me ocurrió ti- 
rarle la pipa a la cabeza; pero como se ha 
buscao usted una pantera que pa que se 
tei^a en píe la tien que apuntalar, si le 
acierto con la cacliimba ae acaba el episo­
dio.

Alcázar 
Amadeo

Y la ¡pantera.
Usted tafnbién, amigo Alcázar, es otro de
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los que se olvidan muclias veces qué es un 
faquir.

Alcázar ¿Quién, yo? ¿Yo olvidarme?... No lo crea us­
ted. Lo que a mí me pasa es que todos esos 
nombres de Vichnú, Brahmo, Indra, no se 
me pegan y algunos me dan risas y como lo 
que se habla no sale en la cinta, pues yo 
me lo arreglo a mi modo y pa el caso es lo 
mismo. (Sacando un papel.) Por ejemplo: 
aquí tengo que a,parentar el odio a Inglate 
rra en vez de todo esto de ('i Ay, de la Al- 
bión!» y de no se qué más; yo me coloco 
frente a la pantalla y digo: «¡Me chinchan 
los ingleses!» Y cuando simulo que llamo a 
los indios que están ocultos esperando mis 
órdenes, exclamo: «¡Salir' ya, pelmazos!», et­
cétera, etc. ¿Es lo mismo o no es lo mistao? 

Amadeo Guardando relación con la situación que se 
representa, es lo mismo; pero, por favor, 
pongan ustedes cuidado porque la tal pelicu- 
lita está costando un dineral... El alquiler 
de esta finca...

Chinchilla ¡Que es una finquita!
Amadeo La más apropiada por su vegetación, su ar­

bolado para dai' la sensación de la India; 
unan ugtedes a esO, el pintor qao cada tras­
to que nos pinta nos cobra un dineral, esta 
pagoda nos ha salido por un ojo de la cara, 
sumen el sastre, nómina de artistas... les 
digo a ustedes que son muchos miles de pe­
setas,.

Laguard. Sí costará, sí.
Alcázar ¿Y faltan mucho® episodios?
Amadeo Muchos; pero ahora, con la llegada de la que 

va a representar la protagonista, le daremos 
un buen avance.

Chinchilla ¡Ahí, ¿pero ha llegado ya?...
Amadeo Esa mujer, conocida en el mundo del cine­

matógrafo por la rival de la Bertini, sí, se­
ñores, ya ha llegado.

Alcázar ¿Pero ella es española?
Amadeo Más española que la Puerta del S(51: se llama 

Martirio González, y tiene tal intuición parta 
el arto de la película, que ha causado una 
revolución en Nueva York... en Italia...

Chisichilla (Ladeándose el casco.) ¡y es guapa? 
Amadeo ¿Guapa? Vean ustedes algunas poses suya.'í.

t

*



(Le da a cada uno una tarjeta posial j/ se 
retira al foro.)

LaquaTA. (Entusiasmándose al verla.) ¡Mi madre! 
Alcázar (Idem.) ¡Mi Üa!
Chinchilla (Idem.) ¡Mi abuela!

Mturica

I^aguard. ¡Quó oara!
Alcázar ¡Qué ojos!
Chinchilla ¡Qué busto!
Laguard. ¡Qué brazos!
Alcázar ¡Qué piemasi!
Chinchilla ¡Qué guato!
Todos ¡Qué escorzo,

qué curvas, i '
quó frentó!
¡Y vaya un entrante!

. ¡Y vava un saliente!
(tíesdndólo.) '

l>aguard. Toma, mi vida.
Chinchilla Toma\ tesortO.
Alcázar Yo no la beso;

yo la devoro.
Laguard. Esta es !a Giueonda.
Alcázar Esta ea la Manón.
Chinchilla Esta es un peligro para el corazón.

Los tres ¡Ay, qué cosa
més mona y más rica! ¡Y qué retrechera!
¡Ay que peli, que poli, quo pe!i,
que peliculera!
¡Ay, qule ipeiio más negro que tiene, 
y más ondulao!
Y 109 bultos que tiene, ninguno
son etxagaraos.
Oyeme, reina, si fuerag mío, 
muy callandito yo te diría: 
¡Gitana!
No me mire», por tu madre te lo pido; 
que me miras y me brota un zarpullido. 
¡Serrana!
No te acerques, porque llegas a mi lado 
y me dejo» casi cloroformizado.

¡Ay; que ojozos más negro» no he visto! 
¡Mirada más tieiroa!
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Amadeo

Chinchilla 
Alcázar

Laguard.

Chinchilla 
Axnadeo 
Laguard. 
Alcázar 
Amadeo

GhUicbllla

Alcázar 
Chtochilla

Alcázar 
ChtochiUa

[Ay, qué arroncpi'o, qué arranque, qué arrtm-
[que, 

qué arranque de pierna!
Esta peliculera, es la gloria excelgis el deo. 
jAy, que me ma, que me ma, que me ma! 
¡Ay, quid me mareo!
Oyeme, reina, si fueras mía, 
muy oallandito yo te diría: 
¡Gitana!
No ma mire», por tu madre te lo pido; 
que ma miras y me brota un zaqpullido. 
¡Serrana!
No te acerques, porque llegas a mi lado 
y me dejas casi cloroformizada.
¡Seirranal
No te acerques, porque llegas a mi lado 
y me dejas casi cloroformizado.

Hablado

(Llegando hasta ellos.) ¿Eh? ¿Qué les pare­
ce a usitedes?
¡Colosal! ¡Vaya ojos!
A mí me mira esta mujer dos veces y pierdo 
tres kilos da peso.
(Abstraído y fijándo^se en la postad.) [Qué 
malla! iQué ceñida! ¡Lo que me gusta a mí 
la malla en la mujer!
(A Amadeo.) í'i dice usted que es española? 
De Madrid Es gata.
(Sin dejar de mirar el retrato.) ¡Qué malla! 
¿Soltera?
¡Ah, desde luegó! Ya conocen ustedes mi ma­
nera de pensar: las artistas casadas no con­
vienen' para loa negocios. ¡Libresi, libre»!
Tiene usted razón... Esoi de los maridos €3 
una lata; no so puede detallar... Si tiene us­
ted que abrdzaila, ya esté, el gachó en la pri 
mera caja para percatarse do si aprieta us­
ted o no aprieta.
¡Eso no pué ser!
¡El arte es el arte! Y cuando hay qUe apre­
tar, se aprieta. Algunag veces le llaman a 
una fresca y no es fresco; es el artel 
Hablas que diseñas.
Oiga usted, don Amadeo. Si mal no recuer­
do, yo tengo un momento en que figura que
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Amadeo

GhüQchilla

Alcázar

Amadeo

Alcázar 
Amadeo

Alcázar 
Laguard. 
Amadeo

CbinchiUa

Laguard. 
Chinchilla 
Amadeo

Chinchilla

Alcázar

me deja sobornar por '^os encantos^ de ella, 
que trata de reteneruñe en sus brazos para 
que los indica copen mis fuerzas.
Exacto; y usted, para que ella esté más con­
fiada., tiene que fingir una pasión loca... 
abrazarla... besarla... Retorcerse a sus pies. 
(Loco de alegría.) Pues va usted a ver a un 
tío detallando. ¡Poco bien que voy a estar! 
Oiga usted, ¿y yO no puedo retorcerme tam­
bién?... Porque es que yo tengo unas coyun­
turas de gelatina.
Usted, en el quintó episodio tiene una entre­
vista con ella, decisiva.
¡Ah!, ¿sí?
Sospecha usted que se ha vendido al oro in­
glés, y loco de rabia y sediento de vengan­
za, penetra usted en su habitación. (Muy 
descriptivo.) Son las tros de la mafiana; vie­
ne clareando eí día, ella recositeda sobre 
una piel de tigre, duerme; usted avanza y 
murmura: <i¡Lo que has hecho no lo pagas 
con la piel!» Y levanta el brazo armado de 
un puñal dispuesto a hundírselo en la gar­
ganta; pero en ese momento ella da un sus­
piro, aparta la colcha de seda que ’.a cubre 
y exclama: «¡Brahma, Brahma!»... 
jCá, hombre! ¡El que uBrahmaji soy yo! 
Bueno, y a todo esto yo de mirón, ¿verdad? 
Usted ya sabe que tiene el papel más im­
portante de la película. Mata usted a éste. 
(Por Chinchilla.) Echándole el lazo al cuello. 
A propiteito, querido Laguardia, a ver cómo 
tiras; noi te vayas a entusiasmar y me obU- 
gueig a que te haga burla, 
¿Burla?
A que te saque la lengua. ,
¡Hombre! Aquí llega Martirio con las otras 
artistas contratadas.
(Aparte.) Lo que eg cómo pueda, a mí ésta 
no se me esteapa.
(Aparte.) Yo el puñal no se ’-o clavo, pero 
que la muerdo, eso es viejo.
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Música

(Se retiran todos al (oro. Por la derecha ¡sale 
MARTIRIO elegantísima, guapísima, etcéte. 
ra, etcétera, seguida de oc/ío segundas ti-

2.“ tiples
pies que también vestirán bien, del día.) 
Espléndida, magnífica, 
preciosa y anrogante, 
ninguna en Ja peJícuila 
su fama aventajó;
su a beso® son más célebreg 
qua los de la Bertini, 
y sus miradas lánguidas 
asombro de expresÁim.

Martirio Amigas mías,
yo 03 agradezco tan expresiva salutación,
y me da gozo
guia mi presencia causa en vosotras tai sen- 

[sación.

2.“ tipfes Bsp’éndida, magnífica,
preciosa y arrogante, 
ninguna en la palíenla 
su fama aventajó;
sus besos son más célebres
que los do la Bertini, ,
y SU3 minadag lánguidas 
asombroi de expresión.

Martirio Y me da gozo
que mi presencia causa en vosotras tai sen-

2." tipies
[sación.

Todo usted se lo merece 
por siu arte y distinción.

Martirio Pules lo mismo me bal pasado 
en Italia y en New-York.

¡AJill Guando! en New-York m,e presenté al 
[día siguiente 

me mandaron al hotel, 
como expresión da admiración, 
un Cadillac, un autobús y un avión, 
y venían los aparatos 
con tarjetas y retratos 
de sdñoreg commie il tot.



que mi arte soberano conquistó. 
Y en las) cortas que leí 
me' decían siempre así:

Todos Eapañorita, Qspañalila,
en tu» ojos hay el fuego de un volcán, 
y en tu3 lab ios do córale» 
arden besos que, al sentirlo», muerto dan

Bailo

Martirio Y en Venecia y en Torino,
61 seflor do Mus.solini, que de mí se enamoró, 
veinte ca,rtas con un propio me mandó.
Y en lag cartas que leí 
me decían siempre así:

Todos Españolita, etc.

HaUado.

Amadeo (Llegando hasta ella.) Martirio, voy a pre­
sentarle a los que desde hoy son su9 com­
pañeros: Medardo Chinchilla, actor célebre 
de gran expresión.

Chinchilla En los momentos pasionales, suelo exceder­
me un poquito; pero el arte eg el arte.

Martirio 
Amadeo

Todo) es poco, delante de la pantalla. 
Trinitario Alcázar, lo mismo impresiona lo 
cómico que lo dramático; paisano de usted.

Martirio 
Alcázar

¡Ah!, ¿es usted madrileño?
De la calle de la Sartén, aegún se entra por 
el rabo, la segunda puerta.

Martirio 
Alcázar 
Amadeo

(Dándola la mano.) Mucho gusto. 
(Estrechándosela.) El gusto es unánime. 
Y Felipe Laguardia, que es un comodín; lo 
haca todo y bien.

Martirio (Recordando.) Laguardia, Laguardia... Yo 
conocí en Lisboa a un cómico llamado 
Arroyo...

Laguard. 
Martirio

¡Ah, sí; muy malo!
Pues me decía que estaba harto de trabajar 
con usted.

Laguard. 
Martirio 
Laguard.

¿Conmigo?
Con Laguardia.
Con la Guardia civil. Nunca ha podido aca­
bar una función.

Martirio 
Amadeo

(Riendo.) ¡Pobre hombre!
De las chicas nada le digo...
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Carmen 
Amadeo

Noe hemos presentado nosotras.
¿Necesita usted algo? ¿Quiero usted algo? 
¿Viene usted con alguna persona de su ía- 
milia?

Martrio ¿Familia? ¡Calle usted por Diogl Yo viajo con 
un criado y una doncella.

Carmen 
Chinchilla 
Pilar 
Alcázar 
Martrio

Por cierto que ce monísima.
¡AIi!, ¿si?
Y el criado tampoco es mal parecido.
Quizá sea matrimonio.
¡Ni pensarlo! Yo no quiero a mi lado nada

Chinchilla 
Alcázar

que! huela a nxatrintKiniO.
Muy bien hecho: la mujer debe ser libre.
Eso de que la frutai del cercado ajeno se come

Laguard. 
Chinchilla

con más gusto, es mentira.
Con el trabajo que cuesta sallar las tapias... 
Y con el miieido de que le coja a uno el guar­
da...

Amadeo
(Todas ZoIj- chicas ríen.)
liueno', bueno, a no perder tiempo. fA las 
segundas tipies'.) Vosotras a vertirse y us­
ted (A Martirio.) si me hace el favor de en­
trar en esa habitación, verá usted los trajes 
y conocerá el asunto de «La luz de Ben_ 
gala», la gran película que, impresionada

Martrio 
Amadeo

I>or usted, tendrá un éxito colosal.
Estoy a su disposición.
Pues andando. (A ellos.) ¡Ah! Y ustedes' na­

Chinchilla 
Alcázar

da de ponerse a jugar; estudien, estudien. 
Verá usted qué tute nos vamos a dar.
Yo, si a Usted no le ¡lareco mal, voy a seguir 
¡losándole a losi músicoa la partitura que he

Amadeo
hedió para «La luz de Bengala».
Pero en qué quedamos, ¿es usted actor o mú­
sico?

Alcázar ¿Pero c|s que no se pueden abrazar las uos 
cosas? Uated oiga la partitura., y gi no le gusu 
ta no so ha perdido nada. Ahora que yo ten­

Amadeo
go la seguridad de que le va a entusiasmar. 
Bueno; porque no me dé más la murga oiré 
la música; pero ahora, no, luego... mañana, 
yo le avisaré.

Alcázar Cuando usted quiera
(La^s segundas tiples hacen muíis por el fo­
ro izquierda. Martirio y Amadeo entran por

Alcázar 
Chincntlla

la primera lateral izquierda.)
Bueno, ¿qué o» ha parecido la estrella?
Que, 0 pierdo yo mi repuflacidn tenoriesoa
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o «*sa, antes que acabe la cinta se amodorra 
en mis brazo®.

Alcázar Oye, que) a mi también me gusta, 
Laguard. Yo ya sabéis que soy un comodín.
Chinchilla ¿Pero es que vais a tener el atrevimiento de 

competir conmigo?
Atcázar Se va a haaeir lo que ae pueda.
Chinchilla (Ddndvse importancia.) ¡PobreciUos!

(Por la, primera derecha, sale JUIJO (harl- 
tono). Viste de americana, bien, sin aparen­
tar elegancia, pero bien.)
(Saliendo y mirando a todos lados.) ¿No es­
tá aquí mi señora?

Chinchilla ¡Su señora!
Alcázar ¿Pero quién 03 su mujer?
Julio (liecti¡icando.) No, no; es que me he ex­

presado mal: al decir mi señora, he querido 
decir mi ama.

Chinchilla ¡Ah!, ¿pero usted tiene ama todavía? 
Laguard. SeiA geca.
Julio Suplico a ustedes que no se burlen; pregun­

to pOr la señora a cuyas órdenes flstoy.
Chinchilla ¡Ah, vamos! ¿Tú eresi et criado de la señorita 

Martirio?
Jubo fUn poco avergonzado.) Eso... el... criado...
Alcázar (Señalando a la izquierda.) Pues ahí está 

examinando la» «toalets» y empapándose de! 
asuntó de la película.

Julio ¿Ahí?... Muchas gracias. (Va a dirigirse a 
la. izquierda.)

Chinchilla (Deteniéndote.) V que te conste, simpático 
sirviente, que tiés un ama que si ahora no 
ama, como yo me lo proponga quizá que 
ame.

Jubo ¿Le gusta a usted?
Chinchilla Un rato eixcesivamente largo.
Alcázar ¡Inacabable!
Jubo ¿A Usted también le guista?
Alcázar Má® que un día d© nómina.
Jubo (A I-aguardia.) Y seguramente usted... 
Laguard. Yo soy un comodín.
Chinchilla Tú y yo noel vamos á entender; pero que 

muy pronto.
Jubo Me parece difícil.
Chinchilla ¿Difícil?... (Dándole una palmadila en la ca. 

ra.) Incauto doméstico. Tú no conoces to- 
dnv(fa a Medardo Chinchilla. A mí me pone.s 
en el salacof una pluma y me ciñes a la
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Alcázar

Julio

Chinchilla

Alcázar 
Laguard. 
Chinchilla

Alcázar 
Chinchilla

Julio

Martirio 
Julio 
Martirio

Julio 
Martirio 
Julio

Martirio

Julio

Martirio

cánlura una espada de taza y ríete del Bur­
lador de Sevilla y de todos ’.os sevillanos.
Como que hoy loa sevillanos apenas los quie- 
reni
(Cm ironía.) Pueg celebraré que triunfen 
ustedes.
No te quepa, duda. Ega estrellal se estrella 
en mis brazo».
Idem de ídem.
E ídem. .
(Aparto a los otros-) Vamoa a ojear eso de 
la doncella que ya habéis oído que también 
se las trae.
Ere» el azote da las mujeres.
Pero que como valga la pena, ya varéis qué 
azote.
(Hacen los tres mutis
cha,.)
¡Maldita sea I... So me han quedado unas ga­
nas do cogerlos del cuello y... No, esto no 
puede ser y no puede ser. (Acercdndc^e a 
la puerta de la izquierda y gritando nervio­
samente:) ¡Martirio! ¡Martirio!
(Saliendo.) ¿Qué te pasa, hombre? 
(Desesperado.) Me pasa que...
(Sin dejarle acabar.) ¡Chist! Calla, que pue^ 
den oirte y...
¿Y qué? Que me oigan.
(Imponiéndose.) Que calles, te digo.
fA media voz.) Es que... ya no puedo más. 
Aquí, como en todos partes, apenas te han 
visto... no quiero decirte lo que se propo­
nen.
Lo quio todosi los demás, poro conseguirán lo 
que consiguieron los otros. (Melosa.) Tonto, 
más que tonto; no sabes que no hay quien 
arranque de mi pocho el cariño que te tengo. 
Entonces, ¿por qué seguir haciendo está far­
sa? ¿Por qué no decir la verdad? Que soy tu 
marido, que eres mi mujer.
¡Nunca! Las artistas casadas'pierden casi to­
da su aureolo. Al público ya no le interesan; 
lo» empresarios lag aceptan a falta de otras... 
No sea» así, Julio, domina tus nervios, di­
simula; déjame acabar log contratos firma- 
do», cogemos un puñado de milqg do duros, 
me retiro y figúrate qué vida más feliz va­
mos a pasar.
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Julio 
Martcrto 
Juto

Si no reviento antes.
¿Pero ee que dudas de mí?
Dudar, no; pero... ¡si vierag qué tragog paaol 
Aliora; mismo aqxd, había tres ctompaflerois

Marlürio 
JuUo
Uaitirio 
Juüo

■ tuyos que ae las prometían la mar de felices 
(Hiendo.) ¡Aiil, ¿si"!
Uno de ellos vestido de inglés.
Chinchilla.
Eso, Chinchilla. Ha) intentado proponerme

Martóno 
Jntto

que yo sea el mediador pora que tú y él... 
(Hiendo.) Tiene, gracia.
('Indignado.) Pueg a mí maldita la que me 
hace.

Martirio 
jQtilO

(Heconvinidndole.) ¡Juliól 
[Marti rio)!

Martirio
(En este momento sale AMADEO.)
(Disimulando.) lo salxís, ayisas a Palo­
ma que venga a vestirme porque... (Vtíl- 
viéndose a Amadeo.) supongo que me ves­

Amadeo
tiré ahí. (Indicando pcn- donde ha salido.) 
Ego pabeUoneito es ei mejor; tiene dos pie­
zas, la segunda la puede usted hacer de ca­
merino y esta primera para recibir o para 
Iq qíue usted quiera... Yo voy a ver si están 
vestidas las bailarinas y a decirle al opera­
dor que prepara el aparato... Este eg el cria­
do, ¿verdad?

Martrio 
Amadeo

Egte.
Bueno; luego tendrás que recoger del pabe-, 
llón, <lel jardín una caja grande de sastrería 
y traérsele a au señora... Es la) ropa de los 
demás episodios, para que se la vaya usted 
probando.

Julio 
Amadeo 
Julio 
Martirio

Pegará mucho.
[No mucho! ¡Unos noventa kilos!
MíeíTado.) ¡Noventa kilos!
Pese lo que pese; tú eatásta lo que se te man­
de y muía más.

Amadeo Muy bien dicho. Vaya, .hasta ahora. (Hace

Julio
muti)s flor el ¡oro iiquierda.)
Esal caja te la va a traer este señor, porque

Martrio
lo qué es yo...
Pero que impulsivo erefe: calla y disimula, 
que todo tiene arreglo; ya buscaré yo' una

Julio
disculpa.
Bueno; ahora, si nO te parece mal, voy a 
ver el camerino que te han preparado.



Martirio (Hiendo.) Sí, hombre, si; ven y lo verás... 
Ternes! que tenga una salida oculta... o al­
guna ventana por la que trepe .un conquis­
tador...

Julio Por si acaso.
(Entran por ia puerta izquierda. Por et 
¡oro derecha salen CHINCHILLA, ALCAZAR 
y LAGUARDIA, siguiendo y cercando a PA. 
LOMA, tiple cómica que vestirá traje de 
doncella lo mds bonito posible.)

Música

Laguard. 
Alcázar 
Chinchilla 
Los tres

No te vayas. 
No te escapes. 
No te alejes.
Por tu madre, 
no te marches 
no nos dejes.

Paioma Es inútil que supliquen y me sigan, 
yo no escucho’ht me importa lo que digan.

Laguard. 
Alcázar 
Chinchilla 
Paioma 
Laguard. 
Alcázar 
Chinchilla
Paioma

Embuste filia.
Presumidilla. 
Revoltosilla.
Mejor, y qué.
So salerosa.
So fachendosa.
So caprichosa.
¡So!, paren ustés.

A mí este pelo negro 
que Dios me ha dao, 
ninguno de los hombres 
me ha tomao.

Los tres Anda, salero, 
ésta nos ha tomao 
por peluqueros.

Paioma Y si intentan fallarme 
le doy un cate 
que un ojo se lo pongo 
de chocolate.

Loa tras Anda, San Bruno, 
ésta quiere ahora damos 
el desayuno.



CAlma princesa.
CAlinate, gitana.
Cálmate, lucero.

Paloma
IjO3 treg

No me da. la gana.
Cálmate,' chiquilla, 
y sé más cortés 
con estos esclavos 
que están a tus pies.

rtecílado dentro de la orquesta.

Paloma (Riéndose.) Levántense, que ya están per­
donaos.

Loa tres 
Paloma

(Ijevantdndose.) ¿Entonces?...
Entonces ná... A mí no roe gu-stan los horo- 
bres pesaos ni pegajosos, a mí los hombres 
me gustan...

Canlado.

Me gustan que me sigan 
los hombres si "os miro, 
me gustan que me digan 
por ti me doy un tiro, 
me gusta que suspiren 
de veras siempre al verme. 
Me gustan que me miren 
con ansias de comerme.
Y si se acercan 
a mí rendidos, 
me digan cosas 
así al oído: 
mi chiquilla, 
mi gitana, 
em tus labios como grana 
tienes néctar y ambrosía. 
Déjame pronto tus labios, 
vida mía.

Los tres Mi chiquilla.
Mi gitana, 
son tus labios 
como grana, 
tienes néctar 
y ambrosía, 
déjame pronto tus labios 
vida mía. . „
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Paloma Me gustan esos hombres 
castizos y de arranque, 
que de un sorbo se beben 
el agua de un efitamque. 
Me guslíin pintureros, 
me gustan los chulones 
que miran las botellas 
y saltan dos tapones.
Y si se acercan, etc., etc.

IiQis tres Mi chiquilla, etc., etc.

Hablado

Paloma De modo que ya lo saben ustós... Con que 
ahuequcii, qué me dan, calor.

Chinchilla No nos has encontrao ningún atractivo, por 
lo visto.

Paloma 
Alcázar

Ni por lo visto, ni por lo que queda por ver. 
(Poniéndose moño sí ) Oye, oye, que eso es 
hablar de memoria. Yo, exteriormente, no 
seré un Apolo; pero tengo un escote que ya 
lo quisieran muchas cupletistas

Laiguard. Y yo unug pesítañao que las bajo y me las 
muerdo.

Chinchilla Y yo una corriente en losi ojos, que, fíjale, 
mujcir que miro, mujer que electrocuto.

Paloma 
Chinchilla

Pues a pesar de todo: ustedes pa mí, ná.
Esto ya sé yo lo que significa... Significa que 
ese| órgano... (Intentando llegar con el dedo 
al corazón.)

Paloma 
Chinchilla 
Paloma 
Chinchilla 
Paloma

(Suieidndole.) Se aeíiala, pero no sO toca... 
Tós los órganos ge tocan.
Pero éste, no.
Bueno, pues esa órgano debo tener ya duefto. 
Sí, señores, que lo tiene, y pa que vean us­
tés lo que son’ las cosag; el que lo pué tocar 
o no sabe o no quié tocarlo.

Alcázar 
Paloma 
Alcázar 
Paloma

Que mo llamen a mí.
¿Pal qué?
Pa tocarlo a cuatro manos.
iCosa® de la vida! Yo estoy por él que me 
dejaría arrancar el pelo con un sacabooajpis, 
y en cambio él... cá voz más frío.

Chinchilla 
Paloma 
Alcázar 
Paloma

Abríguelel usted.
Ese, ni con veinte mantas.
¿Y ,se puede saber quién eg ése? 
¿Por qué no? Esa es Julio.
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Chinchilla Puea donde diga usted que Julio es frío, no 
se lo ct^en.

Alcázar A nci sen que venga el invierno retrasao.
Laguard. ¿Julio es el criado de la geñorita Martirio? 
Paloma El criado, y yo la criada; pero como si no.
Alcázar (Mirando a la izquierda.) Aquí viene.

(Por la puerta izquierda sale JULIO.)
Julio Palomo, la señorita me ha encargado que en­

tres pam desnudarla y ponerla el traje con 
que va a impresionar.

Chinchilla (A los otros.) Como impresionaría sería sin 
ponérselo.

Alcázar Y que debe ser estatua ria, 
Laguard. De mallas está, que atufa.
ChiDchilla Venir, quel se me ha ocurrfo una idea.

(Hacen muiis por el ¡oro derecha.)
Juliio ¿Quó hablabas con esos?
Paloma Ná... que una no es feílla y la piropean, y 

la cortejan...
Julio fCon interés.) i,Pero nada más que a ti?
Pailoma ¡A ver!... A ti no creo yo que te...
JuMo Me refiero a la ¡señora. ¿Te han dicho algo 

de la señora?
Paitoma Ni palabra... A mí sí me han dicho (Insi 

nuanto.) que si los ojos -- que si las cade­
ras...

Julio ¿Pero de la ¡señora?
Paloma (Indignada.) ¡Ay, hijo, qué pesao te pones 

con la señora!... ¿No oyes qne tó ha sío pa 
mi, pa mí y pa mí?

Julio (Susipirando.) Menos mal, porque le juro que 
a ese Chinchilla le he tomao un asco... ¡Pues 
no ise ha atrevido a cortejar a la señora!

Paloma (Siempre en coqueta e insinuándose.) Tam­
bién me ha cortejado' a mí... como los tiros.■■ 
y como todos... Pero tú ya sabes que para 
mí... Ya puén vienír con millones, que aquí 
dentro no hay mási que uno... Tú ya ’o sa- 
beSj aquí dentro...

Julio (Siempre preocui¡oado.) Bueno, anda dentro, 
qúe le está, esperando.

Paioma (Haciendo mutis por la puerta izquierda, in­
dignada.) Yo he visto hombrcg cortos, pero 
éste es más corto que un estornudo.

Julio (Va a hacer mutis por la derecha, y arrepin­
tiéndose dice:) No; lo mejor esi que me quede 
en ese antecuarto, por si acaso.
(Entra, en la puerta izquierda y la cierra.
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PíM- al ¡oro derecha sala sigilosamente.
CHINCHILLA , y avanzando hasta la puer­
ta de la izquieirda dice:)

Chinchilla Se va a desnudar y se va a vesUr... Voy a 
ver si atisibo algo de la primera parte, qitó 
debe ser interesantísima. Aquí hay que ser 
vivo y adelantarse, porque pai mi que don 
Amadeo está ya poniéndole lo» punto», y a 
mí no me la da. (Se acerca y mira por el 
oio da la cerradura.) Se "a 'dará a otro, pero 
a mí no me la da. (En este momento se abre 
media hoia da la puerta, asoma di brazo de 
Julio, que ta da una bofetada terrible a Chin- 
chilla, y vuelva a cerrar. Llevándose la ma­
no a 'la cara.) Pues sí que me la ha dao... Y 
me la há dao de lleno... ¡Mi pulverizada ma­
dre, qué torta!
(Sale LAGUAHDIA por al foro derecha, tam-

•
Laguard. 
Chinchilla

bién ■i^gUoso y sonriente.) 
íQué^l ¿Has viato a la estrella?
¿A la estrella? A muchas más. Tú no aabes 
los estrellas quci he visto.

Laguard. 
Chinchilla

Te has hinchao, ¿oh?
Todavía no; pero qüe me hincho, no te queipa 
duda.

Laguard. 
Chinchilla

Fuera, de guasa: ¿has visto algo?
¿Que si he visto? Acerca el ojo a la cerra­
dura y ya me dirás después.

Laguard. 
Chinchilla 
Laguard.

Cosa superior, ¿verdad?
Que te vos a atontar.
Ya te he dicho que es una mujer que quita 
la cabeza.

Chinchiua Pero que te la quita: Anda, mira.
(Laguardia llega sonriente hasta la. puerta y 
aplica el ojo a la cerradura. Vuelve a abrir­
se la media hoja, sale la mano de Julio y le 
da otra bofetada por e.l estilo. Pausa. L^ 
guardia, con la mano en la cara y medio 
atontado, mira a Chinchilla.)

Laguard. Chinchilla, que tú no has teñido en cuenta 
que te tengo que echar el lazo y figurar que 
te extrangulo... Y esto me lo.pagas tú: dog 
tirones no hay quién te los quite.

Chinchilla 
Laguard.

No seas bruto, que no sabía...
Tú sabias que...
(En e.s>íe momento aparece ALCAZAR por el 
foro derecha, en la ini.sma forma que los de-
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Chinchilla

Laguard. 
Chinchilla 
Laguard.

Chinchilla 
Alcázar

Chinchilla

Laguard. 
Alcázar 
Laguard.
Chinchilla

Alcázar

Chinchilla

Amadeo

Chinchilla

mds. Al verlo Chinchilla y Laguardia disi­
mulan.)
Disimula, que viene Alcázar... (Alto> y con 
intención de que le mga Atediar.) ¿De modo 
que te ha gustau?...
¡Una' locura!
Eal buena nauíeri,, ¿verdlad?
Como yo no he visto ninguna... ¡Qué cuello! 
¡Quó brazo!
Y qué mano, ¿verdad?
(Que ha llegado hasta ellos, les dice sonrien­
te.) Supongo que ahora me tocará a mi.
Y q;ue te va a tocar el momento más intere- 
sante.
Ya verás que escultura.
Comprendo que una irfujer así sea cara. 
¿Cara? ¿Has oído lo que dice de cara? 
Después lo dirás con más razón; anda, miro. 
(Chinchilla y Laguardia se retiran a la dere­
cha, gozando entre ellos la sorirresa que sc 
va a llevar Atediar. Este avanza hacia la 
puerta, pero antes de llegar, y como si se 
le hubiese ocurrido una idea, exclama.) 
El caso es que yo, como no ando uiuy bien 
de la vista... No, a mí no se mo escaipa ná... 
(Alarga el anteoio lodo lo que da de si, lo 
coloca en el ojo de la cerradura y él mira, 
pero vuelve a abrirse y a sacar el brazo Ju­
lio, que lo de.'scarga sobre el anteoio, que va 
a parar al foro del golpe. Pausa. Mira a ¡Mr 
guardia y a Chinchilla y les dice señalando 
el anteoio.) Ahí me las den todas.

Laguardia.) Nos ha chafao el espectáculo 
el gachó éste del prismático.
(Por. el foro izquierda sale AMADEO, segui­
do de MESIE PIKJON, que es el operador, 
muy moreno, y que snca montado ya .sobre 
el trípode et aparato, con su manivela co­
rrespondiente. Etc., etc.)
Ea, vamos a ver si filmamos el ílrial de la 
primera parte. Martirio ya debe estar vesti­
da... Chinchilla, hágame usted el favor, mien­
tras yo voy a por lag bailarinas y el resto 
del personal, de explicarlo aquí a mesié Pi­
ñón cuanto tiene que pasar y todu W que 
hemos pensado.
Muy bien.
(Amadeo hace mutis por el foro derecha.)



Piñón

Alcázar 

Chinchilla 

Alcázar
Piñón

Chinchilla

Piñón 
Alcázar 
Amaideo

Mar tarto 
Alcázar 
Laignord. 
Chinchilla 
Alcázar 
Chinchilla

Julto

Mesié Pifión. Usted se coloca aquí... (Seña­
lando el extremo derecha de la escena.) 
(En un castellano algo chulesco.) ¿Quién le 
ha dicho a usted eso? Desde aquí no enfoco 
yo tciem tos Ag'ii’a'S. Mi puesto ya usted a 
ver dónde! es. ¡Nos ha revacunao el londinen­
se éste!
(ncu:o iTiufis y 56 t'a ül publico lo tykLs tu- 
unidamente posible y se coloca bien en el cen­
tro de la galería, bien en el paisillo central de 
lasi butacds, según las condiciones deí teatro.) 
(Á Chinchilla.) Pero oye. ¿No quedamos en 
que estei Mesié Pifión ora de Burdeos?^ 
En eso quedamos; pero a mí este Pifiin me 
parece más de Valladolid.
Tostao, sí que está.
(Desde ¡uera.) Ve usted; desde aquí recojo 
yo hasta el aliento.
(A Piñón.) Bueno, pues ahora vamos- a em- 
pezar por el baile; síden las adoradoras de 
la diosa Kali, so quiebran un póoo las cade 
ras y después llego yo con Koli Nata, que ed 
la Martirio González, que ha llegao ebta ma­
fiana. Ella me da coba pa conquistarme, y 
usted le da al manubrio sin parar... Liega 
después aquí Laguardia, (SeñaUhdole.) que 
al vemos juntos hace unos jeribeques como 
diciendo: (iTraiciión, Kofi Nata nos vende», et­
cétera, etc., etc., y usted sigue sin parar; 
después llega aquí. Alcázar, (Señalándole.) 
y precisamente al llegar Alcázar, para usted, 
hasta ver cómo disponemos el final.
Ni paroi do plus.
Pues sí que paece de Burdeos.
(Saliendo.) Todas las figuras e.stán preveni- 
das... Qué, ¿no ha salido todavía Martirio? 
(MARTIRIO sale vestida con un traie de in­
dia, lo mds bonito posible, seguida de PA- 
LOM.A y de JULIO.)
Aquí me tienen ustedes.
¡Mi madre! (Entusiasimados.)
¡Maldita sea! ¡Y que yo haga el inglés! 
¿Qué te pasa?
Que a mí con esta mujer me guistaría más 
hacer el indio. .
(Aparte a Martirio.) Ojo con lo que te he di- 
dio... Que no te quito ojo.
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Martirio 
Amadeo

Amadeo

(Aparte a Julio.) Bueno, calla.
(Colocdndofíie en et centro de la escena.) Us­
tedes, mutis píira hacer sus respectivas sa­
lidas, y ¡poi’ Dios!, gestos, ademanes... (A 
Piñón.) Usted, preparado...
(Martirio y ChinctúUa ¡«e octdtan a la izquier- 
da, primer término; les sinuen Julio y Pa­
loma; Alcdzar y Laguardia se ocultan en el 
¡oro izquierda. Amadeo hace mutis y se va 
al público y se coloca al lado de Piñón.)

Kúaica

(Por el ¡oro derecha van saliendo a compás 
de ta música seisi u ocho señoritas del con- 
¡untos.^ vestidas de indias. Después de los 
compase» de solida, se dirigen a la estatua 
de la diosa Kali, cantan:)
Diosa la más sangrienta.
Diosa de la venganza, 
escucha nuestro canto, 
recréate en nuestra danza, 
y tó no olvides. Dioso, 
que todo es para ti.
Sofiora de los odios, 
Kali, Ka>i, Kali.
(Quedan un momento con la cabeza casi to­
cando en el suelo, en actitud de veneración. 
La luz va cediendo un poco y los ojos de la 
diosa se iluminan con un tono rolo sangrien­
to. Por la derecha sale una bailarina ves­
tida también de india, pero con alguna dL 
¡erencia en el traie de las s^ilorita» de con­
junto; debe ser algo tirando a sacerdotisa.)

BailaMe

(Es un bailable con carácter indio, que debe 
empezar sólo la bailarina y después unír­
sele las 'señoritas del conjunto. Al termL 
nar el bailable, las ¡igura» retiran y que­
dan, en una actitud artística junto al pedes­
tal de la diosa. Continúa la orquesta muy 
piano.)

Recitado dentro de ella.
(Desde su sitio.) Koli Nata y el Mayor Gru­
yere, fiiera.
(Hacen salida MARTIRIO y CHINCHILLA, y
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queda a discreción de esías arMas la mí­
mica; ella figura que coquetea y quiere con-, 
quietar a él. El figura que resiste, pero va 
poco a poco cediendo a ios encantos de ella. 
Por la puerta izquierda Osoma exagerada 
mente la cabeza Julio.)
(Gritando.) Más, avencen un poco más... La 
cabeza de ese imbécil de criado... fuera... Ko­
li Nata, ci égúese usted máa dentro del foco, 
y lo mismo el Mayor Gruyere... (Chinchilla 
^0 aparta un (poco de ella.) No, hombre, no; 
pero ese Gruyere, ¿dónde tiene los ojos?... 
¿NO ve usted que así no liay escena?... An­
de, yamos... Expresión, mímica...
(Sigue ta mímica.)

Martirio (Aparte a Chinchilla.) No me pellizque usted, 
que me quita la expresión.

Chinchilla (Bajo a ella.) Es que tó lo quiero pa mí; que 
me des tu vida, quel me des tus expresiones...

Amadeo 
Martirio

Hablen ustedes' algo del asunto de la película. 
(Aparle, mirando a ta derecha y viendo a Ju­
lio.) ¿y ésa que me está mirando?

Chinchilla (Entonando.) La India entera te mira. ¿Te 
has fijado que te mira?

Martirio Sí; ya lo veo. Espera de mí (Jua la libre del 
opresor y la libraré, y entonces será feliz y 
será rica.

Chinchilla (Apretándola.) ¡Pero que muy rical
(Julio se ve que no puede contenerse y quie­
ro lanzarse sobre ellos y Paloma le contiene.)

Amadeo A.SÍÍ, así... Fuera ahora. Nadir. (Sale por el 
{ora LAGUARDIA.) Hable usted algo referen­
te! al asunto y le saldrá mejor; la mímica; lo 
que a usted le parezca.

Laguard. ¡Anda, la diosa! Koli-Nata nos la está dando 
con gruyera Esta traición no la perdonan 
nunca los lujos de Sivah.

Julio Yo, a fuerza de contenerme, voy a perder el 
sentido.

Amadeo (Después de ver que Jfofi Nata ha vencido 
por {in a Gruyere.) Muy bien; ahora, el beso; 
pero llegando poco a poco a los labios y dur­
miéndose en ellos; lo que se dice de película...

Chinchilla (Acercando su boca a la de Martirio.) ¡La 
muerdo!
(Julio ító enjuga el sudor que {igurard que 
corre por su {rente.)
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Jjaguard. 

Amadeo
Julio

Fatoma

(Vienda a Chinchilla besar a Mariirio.) Este 
sinvergüenza so duerme.
(Con satisfacción:) Así, así.
¡No puedo más! [Me ahogol fCae desmayado 
en los brazos da Paloma.)
(Aprovechdndo^ del desmayo, acerca suls 
bios a lo>s de Julio y dice.) No; pues yo se lo 
doy también de película.
fy en esta actit^. Chinchilla besando a Mar­
tirio y Paloma a Julio, va cayendo el telón, 
mientras las .segundas tiples repiten muy 
piano, cantando.) 
Espaflolita- 
Espafiolito, 
en tus ojos 
hay cd fuego 
de un volcán.
Y en tus labios
de corales 
arden besos' 
que al sentirlos 
muerte dan.
(Telón.)

EIN DEL ACTO PRIMEBO



ACTO 3EOUNDO

Un jardín a todo foro de una vegetación exuberante 
que dó idea de la India. Fil centro, de derecha a iz­
quierda lo cruzará una balaustrada de un metro apro­
ximadamente' de alto, y de trecho en trecho sobre ella 
habrá colocados ídolos indios, por ejemplo, Vicnnú, 
Brahma, etc., etc., y en el centro y do mayor tamafio 
un elefante Ú ancoi. Este elefante será sOlo la cabeza 
y parte del cuello, y por 'detrás estará hueco, para que 
una persona pueda taparse con él. La trampa jugará 
tirando dosde una cuerda por detrás.

Delante de la balaustrada y precisamente delante del 
elefante, un banco do piedra, en el que s© verán labra­
dos) toscamente caracteres indios.

Las laterales, cfue figuran calles de árboles, libres para 
las salidas y entradas de los personajes. Todos los de«- 
mág detalles a gus|1o del pintor. Es por la tarde.

(Al levantarsKi el telón estdn sentados, for­
mando semicírculo delante de cuatro atrí 
tes, los ocho o nueve comtoarsüis ¡según al 
director le parezca oportuno), que figuran 
ser los músicos, con los instrumentos co 
rresipimdientes, pero imitados, puesto qulfii 
et número corre a cargo de la orquesta del 
teatro. ALCAZAR, delante de otro atril, con 
la batuta en la mano. AMADEO, CHIN­
CHILLA y LAGUAHDIA, de oyentes.)

Alicázar ¿Estamos? A ver. Tejadillo, dé Usted un lá. 
(Un clarinete figura qtte lo da, pero lo hace 
el de la orquesta.) Está usted muy a/to. Te­
jadillo. Afine, afine... (Hace varios arpegios.) 
Y usted, San María, cuando lleguemos al 
pasaje do la cuerda, mucho arco, ¿eh? Pues 
a ello. fA Amadeo.) Ahora ya usted a ver si 
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me he empapedo o no de lag situaciones. 
(Ataca la orquesta.)

Amadeo (Hecitado o mejor dicho ca^i gritando, 
siempre dentro del número.) jMomento de 
la proyección! Los habitontcs de Bengala 
que van pregonando la guerra a los ingle­
ses... (Pausa.) Llegada de Koli Nata a la pa­
goda sobre el elefajnle... Esa trompa, más 
destacada, (Painsa.) Invocación al dios Vich­
nú... ¡Ojo, la entrada de la cuérda!... Arco, 
Santa María, arco. (Pausta.) Se escucha el 
galope de la caballería inglesa que viene a 
sorprenderlos... Acentuar más el galope... 
Duro... galope tendido... Presentación de las 
flechadoras y Anal.

Alcázar A propósito: espere un momento que estén 
preparadas y así vemos... Flechadoras, pre­
venidas... Cuando quiera. fA la orquesta.) 
Tiempo de fox-trooi.
(Sale una tiple seguida de seis segundas tt 
pies, vestidas de indias, con arco, flechas 
y carcaj.)

Tip. Fíech. Por la gloria o por '.a muerte 
a la lucha siempre vamos, 
y enemigo que nos reta 
enemigo que flechamos.
La vanguardia es nuestro puesto 
y nos gusta la vanguardia, 
que el peligro pocas veces 
viene por la retaguardia.

Tiple sola ¡Ay!, del osado o el imprudente 
que con nostotras se haga el varíente, 
porque se muere sin dilación, 
que nuestras flechas,
¡nyl, van derechas ai! corazón.
Y si no pruebe usled
un momento (Le lira una flecha al público), 

[le fleché.
Todas ¡Ay!, qué flecha, tan derecha, 

y qué punta más aguda 
de esta flecha 
tan bien hecha 
que te libre siempre Buda.
(Tiran la flecha al público.)

Tiple Bola No hay quién al vemos 
guapas y frescas 
no le entren ganas 
de armamos gresca,



«1. -

por si rendirnos
pueden lograr;
más si apuntamos,
¡ay!, le flechamos sin vacilar. 
Y si no pruebe usted 
un momento; le fleché.

Todas ¡Ay!, qué flecha tan derecha 
y qué punta más aguda.
De esta flecha tan bien hecha 
que te libre siempre Buda.
Que esta flecha
tan bien hecha 
que te libre siempre Buda.
(¡lacen mutis al compás de la mrlsica.)

Hablado

Alcázar 
Chinchilla

¿Eh? ¿Qué les ha parecido a ustedeg?
Hombre, a mi me parece que tú, si quiés vi­
vid, te debes dedicar a hacer piezas.

Alcázar 
Chinchilla

¿De concieilo?
De diez céntimos; porque en la música te veo 
ol cocido muy inseguro.

Alcázar (Ofendido.) ¡Ah! ¿Pero e& que yo hago mala 
música?

Amadeo (Mediando.) Bueno, basta, basta. La música 
no está mal del todo... hay momentos apro­
vechables... Sobro todo, eso de. la cuerda...

Alcázar ¡Ya sabía yo que la cuerda la aprovechaba 
usted!

Amadeo (A los que ¡iguran los músicos.) Ustedes re­
cojan los atriles y retírense. (Los comparsas 
lo liacen.) Y aliora lo que hace falta es que 
cesen lo's disgustos y que todo el mundo no 
piense más que en cumplir con su obliga­
ción. Hoy - mismo voy a decirle a Martirio 
que despida al criado o por ''.o menos que 
miCntiras. se esté impresionando uLa luz de 
Bengala» lo mande a Madrid. ¡Qué ciiadito 
de mis pecados! ¡Me trae revueltas a todas 
la.s mujeres! ¡Ninguna está en lo que hace! 
¡Ira Carmen, la Pilar, la Flora... todas, to­
das eíitáJi locas por éÍ!

Laguard. Sí; pero no hay miedo, porque pa mí que él 
y la criada se gustan.

Alcázar Que sei gustan es ¡joco... ¡Se golosinean!... Lo 
disimulan por las teorías qüe tiene sil ama 
acerca del matrimonio; pero que esos están
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ChíachiUa

Amadeo 
Ciiiuchilla

Amadeo 
GhíacbiUa

Alcázar

ChüachUla

Amadeo
Chinchilla

Amadeo

a dots centlmetrt» de la cámara nupcial, la 
cabeza me juego.
Y estás en lo firme. Poro (A Amadeo.) no le 
diga usted nada a Martirio, porque si no lo 
ha echao a estas horas, va a tardar muy 
poco tiempo en echarlo.
¿Qué me dice usted?
Lo que usted oye:; a mí ese criadito no me 
pasaba de la faringe, y lo de la carta me la 
tenía que pagar.
¿Quié fu'é lo de lá carta?
Nada; una epístola que le había escrito a 
Martirio dici'éndola: ((Martirio; Desde que haa 
llegao no sé lo que es la vida; me pongo a 
comer y no degluto; intento dormir y todo lo 
más que cierro es. un ojo; me alejo de ti por 
no yerte y dondequiera que mire te veo. Ayer 
me sentó en la sombra qüe hay en el prado 
donde el dueño do esta finca tiene los torog, 
y te vi en la sombra... No puedo arrancarte 
de mí. Miro a un árbol y eres tú, y eres tú 
porque te quiero...»
(Sin deiarle acabar y en son de hurlo,.) Chu­
la de mi corazón.
Oye tú;,no te guasees que es muy Serio: sa 
mujer me ha dañao a mí la fibra cardíacai, y 
o cae en mis brazos o me perforo el salacof 
da un tiro.
Bueno, ¿pero quó fué lo de la carta?
Pueg nada, que le dije al vasallo eisc, que si 
mediante la dádiva de un duro, que le juraba 
por mi madre que no era sevillano, quería 
entregársela en propia, mano, y el muy sin­
vergüenza la coge, rompe el sobre, la lee, y 
al leer eso de qule la veía sin querer, me dice: 
((Cómprese usted unas gofas ahumás». Os digo 
que estuvo en tanto así que no le diese una 
patá en la barriga... pero mo dije: son las 
diez y cuarto, si le doy una patá en la bar 
rriga antes de las once, ya tiene la perito­
nitis, y pensé que lo mejor era vengarme de 
otro modo, y me he vengao, me he vengao 
porque no hará una hora que así, como‘el 
que no quiero'la cosa,, le he contao a Marti­
rio qüe la criada y 61 se entienden y hasta 
10 he dicho que sí yo leg he cogido o no les 
he cogido, vamos, que lío exage rao la nota. 
¿Y ella?
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ChíQchiUa Ella ha puesta una cara que ai na le ha echao 
ya, no tardará mucho; por eso la digo a uated 
qule no tiene necesidad de indicarle nada.,

Amadeo Bueno, puea vamos para allá a ordenar el 
cuadro del bungalá... y uated, Laguardia, siga 
ojercitándoaiet en el lazo; ya sabe ugited que 
tiene que figurar que estrangula a és'te. (Por. 
ChinchiUa.)

Chinchilla Y ya sabes 10 que te tengo encargao; no te 
vayas) a entusiasmar y... qule na tengo más 
nuez que ésta,

Laguard. Descuida, hombre,
(Hacen mutis por el {oro izquierda. Por la 
primera derecha sale JULIO.)

.Julio Estoy viendo que la peüculita esta la acabo 
en el penal d^ Ocafla... Porque, que yo le sal­
to lOg sesos a Chinchilla, ea viejo... De todos 
los que le hacen el amor a mi mujer, ninguno 
me es tan odioso como, ese tío. Me pasa a mí 
con él, lo que a él con mi mujer, ¡lo veo en 
todas parteal Y mo ha quitaa también las ga­
nas de comer, y el suefio...
(Se dirige al banco del centro y se sienta, 
figurando un gran cansancio. Por el {erro 
derecha asoman CARMEN, PILAR y FLO­
RA, y a su tiempo, por la izquierda, otras 
tres segundas tiples<.)

Música.
Lucía, Felisa y Casta

(Asomando la cabeza y retirándote después 
de llamar.) Chis, chis, chis.

Julio ¿Quién me llama?
A nadie v^o.

Lucía, Felisa y Casta
Chis, chis, chis.

Julio Ahora llaman por aquí, 
por lo visto están de buifa 
y la burla es para mí. 
Chis, chis, chis.

Canaen, Pilar y Flora (Saliendo.)
¿Se puedo hablar con su eiceTencia?
Chis, chis, chis.

Lucía, FeUsa y Canta (Saliendo.)
¿Se puede hablar con el Delfín?

Julio ¿Erais vosotras, por lo visto,
las del chih, chis, chis?
Estáis como siempre, tan solo de broma.
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EUae Estamos pendientes tan sólo de ti,

Julio 
Ellas

y tó nos desaíras y tú nos desprecias. 
Es que Cas mujeres no me hacen feliz. 
Por más que lo niegas, aquí ya se sabe, 
que a ti la criada te gusta la mar,

Julio
y estás ojeroso y estás que no vives. 
Os digo y repite que eso no es verdad. 
Hoy querer a una mujer 
es locura, que a mi juicio, 
no se debe cometer.
La mujer, es penar. 
La mujer, es dolor.

Ellas 
Julio

La mujer, es llorar.
La mujer es lo mejor de lo mejor.
La mujer, es sufrir.
La mujer, es maldad.
La mujer, es traición.

Ellas 
Julio

La mujer es cosa rica de vendad. 
Es ooqueta, veleidosa, 
traicionera, caprichosa,
80 desmaya cuando quiero 
y figura que se muere 
cuando no le dan su gusto 
no se puede soportar.

raías
tiene antojos, tiene enojos.
Todo eso no es verdad.
Cuando pesca
un inocente, es tirana y exigente,, 
y si un pillo la enamora 
le hace tonto en media hora.
Pierde el hombre, por su culpa, 

'alegría y libertad, 
ni padece ni agradece.
Todo eso no es verdad.
La mujer es vivir, 
la mujer es amor, 
la mujer es reír.

Julio 
Ellas

La mujer es lo peor de lo peor.
La mujer es placar, 
la mujer es pasión, 
la mujer es querer.

Julio La muier hace enfermar del corazón.

Hablado

Carmen 
Pilar

¡Chico, qué ideas tienes de nosotras!
Seiconoce que la fregona lo trata de cualquier 
manera.
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Flora Y es lástima, porque bien mirado no es des­

Amala 
Luida 
Feliea 
Amalla 
Casta 
Julio 
Carmen

preciable del todo. ■
¡Quó ha de serlo!
Tiene una caída de ojos muy interesante.
Y cierta distinción que no parece un criada 
Pues, ¿y la nariz? '
Pues, ¿y el pelo?'
El pelo que me estáis tomando, ¿verdad?
¡Ay, hijo, qué pesimista eres! El día que tú 
encuentres una mujer que te llegue ahí (Se­
ñalándole el corazón.) verás cómo cambias

Pilar 
Flora

ríe opinión.
Y entonces, dirás que es gloria.
¡CoBa rica! '

Amalia 
Lucía 
Fal’aa 
AmsílrA 
Casta 
Todas 
Julio 
Carmen 
Pilar 
Flora 
Julio

(Se acercan a ¿l con zalamería.) 
¡Pero, qute la mar de rica!
¡El delirio!
¡1.a locura!
¡El ntontolen!
¡El desmayen!
(Suspirando.) ¡Ay!
Por Dios, que os pueden oír y...
Como no sea el elefante...
Y esc es de cartón y hueco.
Do guardarropía, como tú.
(En, hombre.) ¡Como yo!... (Conteniéndose:)

Todiag 
Julio 
Carmen

Rueño; medir las palabras, porque... 
(Acercándosele.) ¿Por qué?
(Serenándose.) Por nada.
¡Quó lástima! A ti fe debía dar unas leccio­

Flora 
Julio

nes de mundología. Chinchilla.
Ese sí que es un tío conquistador.
No hablarme de Chinchilla, qúe me vuelvo

Casta 
Julio 
Casta 
Carmen

loco.
Pues debías fijarte en él.
Y tanto qu0 me fijo.
¡Si fuera como tú! •'"t
A mí me ha dicho que una tarde en Madrid

Julio 
Carmen

conquistó nueve mujeres.
¿Nueve? ‘
Nueve: los ocho primeras en Mnx m’g, V ja

Lutia 
Flora 
Carmen 
Pilar

novena en las Calatravaa
(Con enluiiasmo.) ¡Eso es un caíaverat
¡Y con la edad que tiene!
Ese se ínuere y sigue siendo calavera.
Bueno, ¿qué, no» acomipafias a Iq terrazo, qUe

Julio
nois van a hacer una fotografía? 
Vamos, pero no hablarme de Cliinchillo.
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Carmen Algo daríamos porque te parecieras a él. 
(Hacen mutis pof (ti foro déreclia. Por la iz­
quierda sale MARTIRIO, agitada, nerviosa. 
Poco después, por el mismo sitio, PALOMA.)

Mart'jío (indignada.) ¿Conque sí?... ¿Conque yo guar­
dándole una fidelidad canina y él enganán­
dome con la criada? Por supuesto, que como 
sea verdad me las paga; vaya si me ias 
paga!' Con Chincliilla, con A( oázar, con La- 
guardia, con cualquiera do tantos como me 
liacen el amor le voy a haocr pasar lo suyo.

Paloma (Saliendo.) Me han dicho que la señora pre­
guntaba por mí.

MarlJio Sí; acércate, Paloma, y sobre lodo júrame 
que me has de d'ecil* la verdad, a lo que le 
pregunte.

Paloma Ya puede estar titanquila la señora, que mi 
boca Y el Evangelio, (ipóndán».

Martirio Pues oye tú, Paloma: yo tengo entendido que 
Julio y tú... ¿me entiendes?

Paloma fCo/i coquetería g dándose imíWVlancia.) Sí, 
si... fAparto.j No, pues ahora, me voy a dar 
yo imporlancia; no siempre va a ser ella la 
((ue vuelv/i loca a los hombros.

MarVrio 
PaJoma

¿Quó hablosi?
No, nada... Quo parece mentira, que pronto 
ha llegao la noticia a la señora.

Martirio 
Paloma

Luego, ¿os verdad?
¡Phs! Goind una no e» feílla y arreglándose 
unos miojas pacce .una algo, y él hace fa vida 
a mi loo y yo la hago ol suyo, pues ha pasao 
lo quo tenía quo pasar.

Martirio 
Pailoma

(Con interés.) ¿Qué ha pasao?
Pues que está ¡wr mí pa que lo encierren y 
lo aten.

Martirio 
Patoma

¿Es ijoisible?
Anochel me cogió en la rotonda de loa nogn- 
IcB y me dijo: iiPalomu, si no eres mía, ma" 
ñaña me tomo cu'ai'lo litro de ácido pi’úsit.o 
y ad'áa pai’a siempre.

Martirio 
Paloma

¿Tan loco está?
¡Loquísimo! En fin, hasta se me ha de.sma- 
yao y lú en ios brazos.

Martirio 
' Paioma

¿En tus brazo,s?
Sí, señora; en estos... ¡Y yo, Clatn!, me dió 
pena y le di un beso que era ¡rá rosucitai no 
a un desmayao, sino a un muerto. ¡Un beso



— 35 —

Martirio 
Paioma

de película, como loe que suele dar la señora! 
(Aparte y nervioisisima.) ¡Ah, canaJla! 
(Dándose importancia.) Ijo tengo que es un 
faldero con americana; y es que cuando yo

Martirio 
Paloma

quiero vofven loco a un hombre... 
¿Quó haces?
¿Que qué hago;?

Música

Paloma Entorno 'los ojos, 
sonrío un poquito, 
mo muterdo así ed labio, 
perfilo el palmito, 
recojo el aliento 
pa no respirar, 
y de esta manera 
¡o dejo llegar.
Si ae acerca temeroso, 
yo le echo y le sonnío; 
si 60 acerca codicioso, 
lo recibo con deavío; 
si me dice quo esíA loco, 
yo le digo: Que te encierren; 
si ma dice que se muere, 
le contesto: Que te entierren; 
y después para mimaito 
y volvérmelo a traer, 
mo esitremezco un poqujtito 
y supipira sin querem. 
jAy, ay, ay!
Esta eia la martingala 
mejor que hoy.
¡Ay, ay, ayl
Pa manejar al hombro

Mairtiirio
como un pay pay. 
lAy, ay, ayl
Está es la martiiigala

Paloma
mejor quo hay. 
lAy, ay, ay!
Pa manejar al hombro

Martrio
como un pay pay.
De manera que la marcha 
pon lo visto, que te traes, 
eg primero consentirlos 
y después darlos achares; 
atraerloa un ratito, 
despreciarlos otro rato



y bun'-arlc lo mismito
que a un ratón que coge un gato. 
Y después pura atraerlos, 
y despuóg pura mimarlos, 
y volvérmelo a traer, 
me estreme'zco un poquitilo 
y suspiro aiit querer.

Patoma ¡Áy, ay, ay!
Esta 09 la martingala 
mejor que hay.
¡Ay, ay, ay!
Pa manejar al hombre 
como un pay pay.

MartTio ¡Ay, ay, ay!
Esta 09 la martingaja 
mejor que hay.

Las doíaf jAy, ay, ay!
Esta es la martingala 
mejor que hay.
lAy, ay, ay!
Pa manejar al hombre 
como un pay pay.

Hablado.

Martirio Sí, sí, está bien. Ahora no mo extraña que 
Julio esté loco por ti.

< vúoma Escuela quo tiene una, y si no fuera por eso, 
ya está una perdía.

USartirio Tienesi razón; ya lo dice el cantar; 
La mujer que por un hombre 
cg honrada y se esclaviza.

Paloma (Sin de¡arla acabar.) 
que la pelen con el cero 
y le den una-paliza.

Martrio (Mirando a derecha o izquierda y aparle.) 
A propósito; por aquí viene mi marido, y 
por allí Chinchilla. Empieza mi venganza. Lo 
que es a mí no me pelan con el cero. (A 
Paloma.) Anda,, vamos,
(Hacen mutis las dosi por el (oro izquier­
da. Por la derecha saie JULIO.)

Julio (Saliendo.) Por lo visto, el, sinvergüenza de 
Chinchilla tiene aquí una aureola de Teno­
rio que asusta. ¡Me alegro! Peor serla que 
fuese un hipócrita, porque a los hombres así 
como ese .se los ve venir y... (Fijándose en 
la izquierda.) Ya lo creo que se le ve venir;
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como que viene harta aquí... ¿Qué le ye¡ndrá. 
diciendo él, que ella parece' tan interesada?... 
¿Dónde me ocultaría yo que pudiera oirlos?... 
(Mirando a todos lados.) ¡Ah, sí; aquí, en el 
elefante!...
(Da la vuelta a ta barandilla y (¡gura que 
se oculta detrás del elefante. Por la izquier­
da salen MARTIRIO y CHINCHILLA. Ella, 
desde que sale, disimuladamente mira a to­
dos lados como buscando el sitio dondp se

* ha ocultado Julio.)
Chinchilla Le digo a usted que a mí no me ha quitado 

©1 suefio más que dos cosas en este mundo: 
una vez qiue tuve que buscar cuarto en Ma­
drid y su llegada aquí.

Martrio (Aparte.) Ese debe estar escondido oyéndo­
nos. (Alto y con coquetería.) ¿Pero de veras 
no duerme usted?

CluJQchilla Me ae.uesito pensando en Martirio, y ya me 
. dura el martirio haáta que amanee©.

Martirio Pues va a ser necesario poner fin a ese mar­
tirio, porque el insomnio es malo.

Chinchilla Así estoy yo, que me ha adeJgozao hasta la 
cabeza; para que no. so me cuele el salacof, 
le he metido dos «Liberales» y un «Sol», por 
cierto que me está dando el sol en la cabeza 
y voy a aplastarlo más.
(Se quila el sataco¡ y figura qiíe (holasla un 
periódico.)

Martirio (Yendo al banco del centro.) Siéntese aquí, 
amigo Chinchilla, descansaremos un poco; 
digo, si no le parece duro el banco.

Chinchilla ¿Duro? A su lado el granito me resulta mr 
raguano. (Se sienta.)

Martirio Más, ajcérqueise máis a mí,
(Chinchilla se acerca, pero cuando llega

- junto a ella, el elefante levanta la trompa y 
se interpone entre los dos.)

Chinchilla 
Martirio 
Chinchilla

Con su permiso.
¿Qué ¡pasa?
El apéndice nasal de este paquidermo, figu­
rado, que nos estorba. fLo aparta.)

Martirio Sin duda al correrse lo habrá usted movido... 
(Al público.) Debe ser él, no me cabe duda.

Chinchilla 
Martirio 
Chincnilla

¿Estoy bien a.sl?
Un poquito máe... ¿Me tiene usted miedo? 
Miedo, porque despido ubted un, fuego que
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si estoy mucho rato así, no queda de mi más 
que el rescoldo.

Martirio 
ChmchiUa

(Riendo.) Qué cosas tiene usted.
(Cada vez mds^ apa.-fionado.) Pues anda, que 
las que tiene usted...

Martirio Puea, con franqueza: usted tamii'én me ha 
quitado a mí el suefio.

Chinchilla ¡Martirio! Mire usted lo que dice, que soy muy 
propenso a la erisipela.

Martirio Sí, Chinchilla, sí; ma ha robado usted el ues- 
canso: yo también aj acostatme exclamo 
iildiinchilla!»... Claro que no estoy como us­
ted hasta que (amanece'; mi recuerdo dura 
menos. Yo digo, Gliinchilla c.’nco minutos o 
diez y quedo vencida; pero quedo vencida con 
su recuerdo... (Con extremada coquetería.) 
Es usted tan simp'ático.

Chinchilla Eso sí; en simpaba soy e] primer contribu­
yente.

Martirio 
Chinchilla 
Martirio

Y luego los corazones que usted ha rendido. 
(San&arlo.s nada más.
¡La Mantegotsa! ¡La, Fernandinü... y aquella 
otra artista turca...

Chinchilla No me hable usted de la turca, quo por poco 
mei muero. ¡Qué daño m© hizo! Era una egoís­
ta, una fiera.

Martirio Por lo visto, en amores ha tenido usted pre­
ferencia por las extranjeras, ponqué se mur­
mura de una. que era escocesa y de otra que

Chinchilla
era lombarda.
¡.4h, la lombarda.! ¡Lo que me ha gas,fado a 
mí la lombarda! Pero aquello ¡pai-sO, y donue 
hay una espafiola y una espofi’^i a lumo us­
ted, las demás, miau.

Martirio 
Ch&chiila

¿Maya usted en serio?
Completamente en serió. Yo no sé cómo qui- 
tanne esta visión do usted, que me mata; 
esta preocupación que mo ahoga, (La trom­
pa vuelve a levantarse y a interponerse.)

Martirio
esta trompa, que me molesta.
íAparte y con alegría,) Es él, no me cabe 
duda. Ahora verá. (Alto.) Cfimchilla, ¿quie­
ra usted que esta tarde, después de impre- 
.sionar el cuadro del búngalo huyamos?

Chinchilla 
Mairtirio

¿Cómo?
Yo quisiera que me robase Usted en un ca­
ballo blanco.

Chinchilla ¿Un' caballo blanco?
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Martirio Sí; el empresario ha traído do» para la pe­
lícula.

Chiztcliiüa 
Maitiriü 
Cbracliilia 
Martiiúo 
Chiacuiila

¡Ah, pues por mil... ' •
Va a ser un golpe, ¿verdad?
Un golpe do efecto.
¿Está usted dispuesto a darlo?
A darlo, (En este momento el ele¡ante levan­
ta la trompa y se la deia caer en la cabeza 
a Chinchilla.) a darlo y a recibirlo. No, a mí 
no me toma más pelo esto ídolo indio.
fó'e levanla y va a mirar al elefante, fiero 
Martirio lo coge de la mano y se lo lleva a 
la iierecha.)

Martirio (Tirando de Chinchilla.) Venga usted, venga 
usted... Es preciso que oombinemoa la fuga 
sin que nadie pueda sos¡>echar...

GUínchiJla Poro si as quo a mí es-te elefíuititoi...
Martirio 
Chuochdta

No se preocupe, que es figurado.
SI; poib el trompazo no se rae ha figurado a 
mí; que ha sido de verdad.

Martirio 
Chinchilla

Chinchilla, a la felicidad.
/Vxtea a la bot'ca, porque es que estoy atúo.- 
tao...
(Hacen muiis los dos por la derecha. Ape­
nas lo han hecho sale JULIO, y figurando 
que los ve marchar, dice.)

Julio ¿Conque te la vas a llevar en uní caballo blan­
co? No lo sueñes, Ctiinchilla., porqu© mien­
tras yo este aquí no te la llevas; ea decir, 11er 
vártela sí te la vas a llevar... y de Órdago... 
¿Qué idearía yo para tomar una venganza te­
rrible?...
(En este momento cae a sus pies, tirado des­
de las cafas de la izquierda, un lazo. LÁ-

Laguard.
GUAEDIA aparece cairi al mismo tiempo.) 
Perdona, chico; peito es que estoy ejercitán- 
domo en el manejo dbl lazo, porque en la par­
te que vamosí a impresionar aliora, figujro 
que se lo tiro a Chinchilla y lo estrangulo.'

Julio (Dando un grito y como si se le hubiese ocu­
rrido una'idea.) ¿Que lo estrangula?

Laguard. 
Julio

Eigurúo, nada inAs.
(Decidido.) Señor Laguardia; yo tengo para 
usted quinientas pesetas.

Laguard. 
Julio

¿Quién ma las ha ,girao?
Le hablo en serio; yo le doy a usted ahora 
misino ipiíni en tais pesetas si Usted me deja
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eso traje y la cuerda partí qua impresione su 
pUíp^J,

Laguard. 
Julio

¿Tú impresionar?
Sí; ea un capricho qi’o tengo do verme en 
película. Mi señora, por más que se la he su­
plicado, no ha querido interceder nunca por 
mí... y yo tengo untóa deseos locos... debe ser 
tari emocionante verso luego desde la buta­
ca... Qué, ¿hace o no hace?

Laguard. Te diré: hace... haca la mar de tiempo que 
yo no veo quinientas pesetas; pero ¿y si lue­
go don Amadeo?...

Julio jBah, le dice usted que sé puso malo en el 
preciso momento de salir y que yo me brin­
dé... El caso es que nadie, absolutamente na­
die, 'lo sepa.

Laguard. Bueno, ¿pero tú sabrás engancharlo por el 
pescuezo y?...

Julio Una maravilla. Va uated a ver lo que se dice 
la realidad.

Laguard. 
Julio

Pues hecho.
Hecho. (Aparte.) ¡Ay, Chinchilla, cómo me 
los vas a pagar. (A Lagiuardia.) Venga us 
ted, le daré lo convenido y usted me da el 
traje.

Laguard. Por lo pfontO, ahí va la cuerda y echa a an­
dar.
(Hacen mutis per la derecha y cae un telón 
blanco por completo, en el que pueda pro­
yectarse un letrero como los de las pelicu. 
las. Afganas ha caldo el telón, sala por ta 
embocadura AMADEO, y dirigiéndose al cen­
tro de la galería, exclama, llamando:)

Amadeo Piñón... Piñón... ¡A qua no se ha colocado en 
su puesto! ¡Este francés!...

Pifión (Que estará coíocado en una delantera cen­
tral de la galería con el aiuarato rellector, 
contestará muy chulo.) ¿Qué pa.-a. en Cádiz?

Amadeo
Piñón
Amadeo

¿Está usted, prevenido?
¿No lo. está usted viendo?
Pues a ver si no tenemos ninguna interrup­
ción. (Haciendo muiis por donde salió.) 
Venga.
(El teatro queda a oscuras, y sobre el telón 
blanco se proyectará o meior caerá un {o- 
ríllo con el siguiente letrero, que eslard or­
lado a estilo indio, a gusto del que pinte el 
cristal 0 el forillo. En Madrid se estrenó con
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un isolo tetón blanco recortado en el cen­
tro, recorte grande que lo cubrían lost {o 
rillíos.)

LÁ LUZ DE BENGALA
Novela cinemática, arrancada verdad en el corazón, do 

la India durante la guerra de los cipayos.
LO QUE AQUI SE PROYECTA ES EL EVANGELIO

MAS DE DOS MIL PERSONAS, SIN CONTAR LOS 
ELEFANTES Y LAS PANTERAS

KOLI NATA........................................ Martirio González.
EL MAYOR GRUYERE..................... Medardo Chincdúlla.

Film de la Casa Paté Hermanos y dos cuñados.

(Una vez que lo haya leído el público, vuel­
ve a quedarse a oscuras, e inmediatamente 
se proyecta es^te segundo letrero, con la 
misma orla que el anterior.)

LA LUZ DE RENGALA 
EL BUNGALOW

EPISODIO 4.994.

Mientras los indios entonan sus cánticos, Koli Nata, 
valiéndose de sus encantos, sugestiona al Mayor Gru­
yere para que os estranguládores cumplan su misión. 

Bajo.las sedas de Koli Nata 
late un corazón vengativo. * 
Bajo la corteza de Gruyere 
"ató un corazón amoroso.

P'ilm de la Casa Paté Hermanos'y dos cuñados.

(Una vez leído por el público queda a oscu- 
ra.t>, se levanta y aparece la siguiente deep- 
ración.)

Interior de un bungalow, o sea una especie de caba­
ña heclia con bambiie-s. Al fondo, en el centro, una ven­
tana, que deja ver un gran cielo de azu purísimo cu-
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bierto de estreiUas, y que es ’a única luz que enfrando 
por la ventana ilumina la escena. A la izquierda, en 
primer téiTOinoi, puerta. A la dereclia, una especial de 
«cliaisse-longue», cubierta de telas indias y pieles de ti­
gra Dos taburetes y una mesita india, y sobre ella una 
pipa india y vasos, etc., etc. Todos los demás adornos 
■de la habitación y que han de darle carácter, a gusto del 
pintor.

ÍAI levantarse el letón, CÍIlNCHILLiA está 
recostado en la cama india, fumando»; a s«|s 
pies MAHTimO le acaricia y le da de be­
ber. Lefos se oye el canto» que recuerda el 
final del próner acto.)

Música.

2.“ tipiles Diosa de la venganza, 
del odio y da la niueitc, 
que al débil, por ser débil, 
y al fuerte, por ser fuerte, 
aplicas sin descanso 
tu cólera inferna'..
Tug hijos te .saludan, 
Kali, diosa del mal.

Martirio Mig besos son de fuego, 
mis carnea son de nieve, 
mi aüento es como brisa.
Bebe, bebe.
Mi amor te va envolvi.endo,
mii amor es corno bruma,
mi amor es todo tuyo.
Fuma, fuma.
Bajo •la® sedas del mí ropaje 
guardo tesoro» que nadie vid; 
Sueña con ellos, 
dulce amor mío, 
qua mi» tesoros 
le guarda yo.
Sueña, guerrero 
de otros tierras, ' 
qua la¡ ambición te trajo aquí; 
duerme, caudillo de caudillos, 
duerme pensando en mí.
(Chinchilla figura que se va quedando ven- 
cido.)
Duerme, duerme.
(Más lefos.)
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Alcázar 
Martirio 
Alcázar 
Martirio

Alcázar 
Martirio

Alcázar

Martirio

Alcázar

Diosa, la mág. sangrienta 
del odio y de ¡a muerte, 
que al débil, por seii débij, 
aplicas sin dosoanso 
tu cólera infernal, 
tus hijos le saludan, 
KaH, diosa infernal.
(Chinchilla {igura que va quedándose veii- 
cido. Mds Icios y como un eco se vuelve a 
escuchar el canto de la» segundaos tipiéis'. 
Martirio recoge las últimas estrofas del can­
to y cada vez mds piano va terminando la 
página musical, quedando al final comple- 
tarncnte vencido Chinchilla. Terminad» el 
número, Martirio, una vez que se convence 
que Chinchilla está completamente dormi­
do, avanza sigiMsamente hasta la puerta de 
la izquierda y agita un velo rojo. Momento 
después^ y también con sigilo, penetra AL­
CAZAR.)

Hablado

¿Está Roque? 
¿Quó Roque?
¿Que si ha hincao el pico ya?
SI; duerme bajo loó efectos del opio que lo 
acabo de dar.
Como que ere» una gaolií dando el ópio. 
Dentdo de un momento, lo» hijos de Sivah, los 
esli’angulodóres, habrán cumplido su misión 
y Bengala verá mañana clarear la luz de su 
libertad.
Hagamos la señal.
(Se dirigen a la ventana del foro y lanzan 
un silbido, que es contestado fior otro igual.) 
Ya llega. (Volviendo al proscenio.) Mayor 
Gruyere, dentro de un instante despertarás 
en los, infiernos.
Buen viaje..
(Hacen mutigi por la puerta de la izquierda. 
Poco a poco va apareciendo por la ventana 
la figura de JULIO, vestido con el trafo de 
Laguardia. Muy sigilosamente salta la ven­
tana, y, casi arrastrándose, llega hasta el 
centro de la escena, se desala la cuerda que 
llevará a la cintura y la ondea, y en el pre
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ciso momento de lanzarla sobre CMnch.iUa 
queda a oscuras el teatro y cae el telón 
blanco con el siguiente letrero:)

ATAR-KORTO, el sanginario hijo del Dios Sivah, pene­
tra, arrastrándose, en el bungalow y 'dispara su lazo cer­
tero al cuello del Mayor, que por muy mayor que sea, es 
mayor al aprieto en que va a verse.

Film de la Casa Palé Hermanos y dos cuñados.

(Una vez que lo tea el público, vuelve a ha­
cerse el oscuro, e instantáneamente se levan­
ta el telón y aparece el mismo cuadro, pero 
ya Chinchilla tiene el tazo en el cuello y Ju­
lio le da cada tirón de él que lo brea.)

ChincluUa (Casi ahogándose.) ¡Laguardia, la nuezl ¡La 
nuez, Laguardia!

Julio (Tirando.) ¿No querías llevártela?
ChikiichiUa No tires.
Julio (Tirando.) ¡Canalla!
Chíuchilla (Gritando.) ¡Que no! ¡Que lo ha tomao a jue­

go y me va a arrastrar!
Amadeo (Asomando la cabeza por la puerta.) Muy 

bien, muy bien. Muérase usted ya.
GbiuchiUa (Con voz ahogada.) Y tanto que me muero. 

¡Socorro! ¡Favorl ¡Laguardia!
Amadeo (Enfadado.) ¡Muérase usted de una vez, 

hombre!
Julio (Decidido a darle el último tirón.) Ahora 

caerá.
Amadeo (Fijándose en él.) ¿Eh? ¿Cómo?... Pero, ¿y 

Laguardia? .
JWio Laguardia se ha püestof malo en el preciso 

momanto de...
(MARTIRIO, saliendo seguida de LAGUAR­
DI A vestido con el traje de JUlio y de AL­
CAZAR.)

Martirio Nq es verdad. Lagub'ddia ha sido engañado 
por éste. (Señalando a Julio.)

Jvíio Me alegro que lo sepas, porque esta hombre... 
(Va a'tirar.)

Martirio ('Suje/dndoíe.J No tires; ese hombre ha sido 
para mí como los demás, y coqueteé con 
él fué para vengarme de tus amores oon 
Paloma-

jamo ¿Pedo quién te ha contado esa infamia?

i



Martirio 
Julio 
Martirio 
Amadeo

(Señalando a Chinchilla.) Ese hombre. 
Pues ta juro que es mentira.
¿Mentira? Tira.
No tires; suelte usted la cuerda; usted, Chin­
chilla, quitesa el lazo.

Chinchilla No puedo; se me ha incniisfao.
(Alcdzar y Laguardia se acercan a ¿l y le 
quitan el lazo.)

Amadeo (A Martirio.) Y usted, parece' mentira que 
tolere que un criado...

Julio (Sin poderse contener.) Ea, se acabó la far­
sa: yo no soy su criado; soy sfu marido.

Todos 
Chinchilla 
Amadeo 
Martirio 
Amadeo 
Martirio

|Su marido!
Ahora ma explico log tirones...
¿Casada? ¿Es usted casada? 
Casada.
Pero, ¿desda cuándo?
Desde hace cinco años. So lo he ocultado a 
loa empresarios, a los compañeros, al pú­
blico...

Amadeo Y ha hecho usted bien, porque desdo hoy ha 
perdido un cincuenta por ciento para el arte.

Martirio 
Julio

(A Julio.) ¿Ixi ves?
¿Y qué importa? Más vale que pierda.algO el 
arle a quo lo pierda yo todo...

A Martirio (Monísima y acercándose a él.) Celoso. (Le 
abraza.)

Alcázar lEh, eh, que no estamos impresionando! 
(PALOMA sale seguida de CARMEN, Pl- 
J.AR, FLORA, LUCIA, FEIJSA y CASTA; 
cada una sH colocará fiara el efecto final.)

Paloma 
Carmen 
Chinchilla 
Pilar 
Amadeo

Poro, ¿qué pasa? ¿No se gigu'e la película? 
¿Nos podemos desnudar?
Sí, hijas, sí; desnudarse.
¿Pero qué ha sucedido?
(Do mal humor.) Qué ha de suceder; que 
ahora resulta que Martirio fes casada.

PaJoma 
2,»“ tipies 
PaJoma 
Julio 
PaJoma

¿Casada?
¿Casada?
¿Y con quién?
(Teniendo abrazada a Martirio.) Conmigo. 
[Con, Julio! lAy!
(Cae desmayada en brazos de Chinchilla, /.as 
segundas tiples a un tiempo.)

2.“ f piéis ¡Con él! |Ay!
(Caen desmayadas Carmen y Pilar en los 
brazosi de Alcázar. Flora y Lucia em lo.s de
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Laguardia, y Felisa y Casta, en los de Ama­
deo.)

Pifión (Desde el público.) ¡Quietos, que esto va a

Amadeo
salir muy bien!
(Asustado'.) No, no le des vueltas, que esto

Chinchilla 
Alcázar

no es de la película. 
Esto eg particular,
Y yo me aprovecho. (Besa a las que tiene

Laguard. 
Julio 
Uartlrio

desmayadas.)
(Viéndolo.) ¡Ah!, ¿sí? (La imita.) 
(Con pasión.) ¡Martirio!
(Con ídem.) ¡Julio!

ChlBcbilla
(Figura que se besan.)
¡Reibhuda!... No, pu'es yo se Jo doy de película.

Amadeo
(Figura que se besan.)
(Alarmado por el cuadro, lo grita a Pifión.) 
Tú, desenchufa y yete.
(Besa ¿l también a las que tiene desmaya­
das y ¡ormando cuadro cae et telón.)

Música.

TodoH ¡Ay, ay, ay,
ésta es la martingala 
mejor que hay,

ay, ay, ay, —
pa manejar 
al hombre com un pay pav!
(Telón.)

FIN DE LA OBRA



OBRAS DE ANTONIO PASO

La candelada, zarzuela en un acto.
El señor Pérez, ídem id.
El niño de Jerez, ídem id.
El gran Visir, ídem id.
La casa de las comadres, ídem id.
Los diablos rojos, ídem id.
Todo está muy malo, diálogo.
Las escopetas, zarzuela en un acto.
La zingara, ídem id.
La marcha de Cádiz, ídem id.
El padre Benito, ídem id.
Sombras chinescas, revista lírica en un acto.
Los cocineros, sainete lírico en un acto.
Los rancheros, zarzuela en un acto.
Historia natural, revista lírica en un acto. 
El ¡in de fíocambole, zarzuela en un acto.
Las figuras de cera, ídem id.
Alta mar, juguete cómico en un acto.
Churro Bragas, parodia de «Curro Vargas»
Concurso universal, revista lírica en un acto.
Los presupuestos de ViUapierde, revista política en un 

acto.
¡M alegría de la huerta, zarzuela en un acto
El Missisipi, ídem id.
Ea luna de miel, ídem id.
!ms venecianas, ídem id.
íz)s niños llorones, sainete lírico en un acto 
El bateo, ídem id.
El respetable público, revista lírica en un acto.
La corría de loros, sainete lírico en un acto.
El solo de trompa, zarzuela en un acto.
El cabo López, ídem id.
La Virgen de la Luz, ídem id.
El pelotón dé los torpes, ídem id
El picaro mundo, ídem id
El trébol, ídem id.
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El aire, juguete cómico en un neto.
La torería, zarzuela en un acto, 
Gloria pura, ídem. id.
La misa de doce, entremés lírico.
¡Hule!, ídem id.
Frou-Frou, humorada lírica en un acto.
La mulata, zarzuela en tres actos.
La reina del couplet, í<lem' en un acto.
El ilustré Recóchéz, ídem id.
El aire, ídem id. ,
Ei rey del valor, ídem id.
El arte de ser bonita, humorada lírica en un acto.
La taza de té, caricatura japonesa en un acto.
Los mosqueteros, zarzuela én un acto.
La loba, ídem id.
La hostería del laurel, ídem id.
La marcha real, zarzuela en tres actos.
La alegre trompetería, humorada en un acto.
Tenorio ¡eminisla, parodia lírico-mujeriega.
Eí quinto pelao, zarzuela en tres actos.
Los ojos negros, ídem en un acto.
Mayo ¡lorido, sainete lírico en un acto.
La república, del amor, humorada lírica en un acto.
La tribu gitana, zarzue'a en un acto.
El gran tacaño, comedia en tres actos.
Los hombresi alegres, sainete lírico en un acto.
Los. perroa de presa, viaje en cuatro actos.
Eí paraíso, comedia en dos actos. fi’
¡Mea culpa!, disgusto lírico original y en prOsa.
Genio y ¡igura, comedia en tres actos.
La partida de la porra, sainete lírico en un acto.
La mar salada, comedia en dos actos.
La alegría de vivir, ídem en .cuatro actos.
Los viajes de Guííiuer, zarzuela cómica en tres actos.
Lo divina providencia, juguete cómico en tres actos.
La gallina de los huevos de oro, comedia de magia en

‘dos actos.
El verbo amar, opereta en un acto, dividido en un pró­

logo y dos cuadros,
Baldomero Pachón, imitación cómico-lírica-satírica en dos 

actos.
Pasta flora, comedia en tres actos.
Eí debul de la chica, monólogo en prosa.
Eí orgullo de Albacete, juguete cómico en tres actos.
La pata de gallo, monólogo cómico en prosa.
Eí potro salvaje, zarzuela cómica en un acto.
Lo corte de Hisalia, zarzuela en dos actos.
Eí dichoso verano, fantasía lírica en un acto.
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España Nueva, profecía cómico-lírica en un acto.
El cabesa de ¡amilia, melodrama cómico en tres actos
La Piqueta, juguete cómico en tres actos.
El tren rápido, ídem id. id.
Los vecinos, entremés en prosa.
Mi querido Pepe, juguete cómico en dos actos.
.Sierra Morena, boceto de sainete, original y en prosa 
Las alegres colegialas, zarzuela en un acto.
El velón de Lucena, magia en cuatro actos. 
La bendición de Dios, sainete en dos actos.
El Infierno, comedia en tres actos.
El asombro de Damasco, zarzuela en dos actos.
El rio de oro, viaje cómico en dos actos.
El viaje del rey, juguete cómico en tres actos.
La gentil Mariana, juguete cómico en dos actos.
Nieves de la Sierra, comedia en tres actos
El Rey del Tabaco, melodrama en tres actos y un pró­

logo.
El niño judio, zarzuela en dos actos, divididos en cuatro 

cuadros.
Los cien mil hijos de San Luis, juguete cómico en tres 

actos.
Juanita y su novia, diablura cómico-lírica en dos actos, 

divididos en seis cuadros.
Muñecos de trapo, farsa cómico-lírica en dos actos. 
Pancho Virando, comedia en dos actos.
La Garduña, zarzuela en dos actos, el segundo dividido 

en tres cuadros.
Las aventuras de Colón, humorada lírica en dos acto», 

divididos en seis cuadros.
El padre de la Patria, juguete cómico en tres actos.
El pobre Rico, juguete cómico en dos actos.
Guitarras y bandurrias, sainete lírico en dos actos.
Los baños de sol, comedia en tres actos.
La caída de la tarde, fantasía cómico-lírica en un acto, 

dividido en tres cuadros.
El portal de Belén, entremés.
■■Tío de mi vida!!, juguete cómico en tres actos. .
'¡No te cases, que peligras!, sainete lírico en un acto y 

tres cuadros.
Ojo por ojo, humorada lírica en un acto, dividido en tres 

cuadros y un radiograma de madrugada.
Melchor, Gaspar y Baltasar, juguete cómico en tres 

actos
Batacldn, escenas de la vida de un payaso, en tres 

actos.
La guillotina, zarzuela en dos actos.
Nwstra novia, comedia en tres actos.
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Mi marido se aburre, juguete córrtico en Ires actos. 
El apuro de Pura, farsa matrimonial en un acto.
El burlador de Medina, comedia en tres actos.
BZ cerdo de Avilés, magia en tires actos-
La tierra de Carmen, revista en tres actos. 
Banamor, opereta en tres actos-
La htz de Bengala, zarzuela eri dois actos.
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